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PÍO, FELICE... 
Satisfechos pueden estar los conservado­

res. A sus anuncios de independiente sin­
ceridad han sucedido los «pucherazos» ig­
nominiosos, que manchan de manera inde­
leble. En toda España se TÍO ayer un espec­
táculo más propio de un pais absolutista 
que no de uno constitucional, en donde la 
libre emisión del voto está garantida por le­
yes y en donde la libre emisión del voto es­
tá garantida por leyes y en donde por lo 
raisnio se falsea la voluntad nacional, e.sta 
voluntad que fué el flii de los nobles esfuer­
zos de generaciones pasadas. 

El cinri» que se han colocado con el alar­
de cínico de ayer, antes que favorecerlos 
en nada, les perjudicará mucho, porque en 
el Congreso, en ese gran centro de nulida­
des, se escucharán muy pronto voces acu­
sadoras, que señalen con rastro sangriento 
las ilegalidades cometidas para sacar triun­
fante una mayoría que sólo probará su 
amor á la patria diciendo si ó no en las vo­
taciones, cuando se lo ordeno el jefe. 

Madrid, Valencia, Zaragoza han sido 
campo abonado para que los agentes elec­
torales del gobierno cometieran de las su­
yas, haciendo votar el 9,0 por 100 del censo. 
Esa gran masa deelectoresque niaún en las 
grandes revulsiones del pueblo dá fe de vi­
da, ayer probó su extraordinario entusias-
mo'por los ideales conservadores • votando 
una candidatura sin arraigo en la opinión. 
Así se explica que los prohombres mau-
ristas se muestren tan satisfechos. Jamás 
dio el pais señales más francas de que los 
alardes despóticos, dictatoiiales", le entu­
siasman de manen desmedida, haciéndole 
olvidar un pasado lleno de lágrimas y,do-
lores para aplaudir un porvenir asustante, 
en el cual se vislumbra una lirania nar-
vaezca, francamente reaccionaria. 

Hasta aquí sólo han hecho^los conserva­
dores méritos para irritar al piieblo, este 
pueblo cansado y sufrido que lo soporta 
todo por cariño á la paz interior; desde 
ahora comienza la nueva etapa de trasfor-
mación, en la cual se esclavizarán los ce­
rebros, aherrojando las ideas y poniéndo­
les candado á los labios. Lo único que 
podía faltar en el gran concierto de desdi­
chas que sufrimos, el magnánimo Maura 
nos lo vá á dar con su pecuUar generosidad. 
Así como Nerón artista se admiraba á sí 
mismo, Maura gobernante se diviniza. No 

de otra manera obraría Santos Ghocano. 
El día de ayer puede marcarse con letras 

doradas, siquiera sea por el oro gastado 
para obtener los sufragios «espontáneos» 
del pueblo. Los que tienen tan elástica la 
conciencia que venden su opinión por va­
rias pesetas, hoy pueden estar satisfechos. 
El triunfo de la reacción sobre el progreso 
se debe á ellos. Guando la opresión sea tan 
grande que se indignen, entonces sabrán lo 
que vale el papelito depositado en las urnas. 

Maura ha triunfado porque es mucho 
hombre; lo inverso aconteció al pueblo. 
Acatemos la decisión de los votos, loh, pío, 
felice, triunfador caudillo!... 

cuando el Globe Theatre le aseguró un 
tanto por ciento de los ingresos, gue pron­
to llegó á 10.000 francop. 

Por eso él daba mas importancia á su 
condición de rentista que á la de trágico, y 
los pleitos con sus deudoresleocuparon tan­
ta atención como el «Ótelo» y el «Hamleto». 

En el momento de su muerte, las rentas 
de «Shakespe re» Jascendian á una canti­
dad que boy representarían 120.000 francos, 
y ya es renta envidiable; aunque algún es­
critor moderno la ha conseguido mayor, 
eso sí, no abundan mucho literatos tan afor­
tunados. *' 

P L U M A Z O S 
Naderías 

Lo ^ue ganaba -< -• -
Shakespeare 

3Ii amigo, este pequeño admirador de 
kzor'm, no puede contenerse más. Se frota 
las manos con ademán plebeyo y me sonríe 
compasivamente. Sin dada.iina idea tenas 
mariposea en sti cerebro de filósofo. Pre­
siento que el moi haíssable de Montaigne se 
va aponer en danza y tiemblo horrorizado. 
Pero, no. El discípulo es compasivo. Todos 
los grandes hombres lo son. La compasién 
no es más que una forma del desprecio. 

—I am glad of il—ma tiíce. 
No puedo menos de mostrarme aquiscen-

te. Sil buen acuerdo de hablarme en ingJó.i 
me satisface también. A los españoles con­
viene ilustrarnos poco apoco. Asi como asi 
no se tardará mucho en que oficialicemos 
tal idioma. 

—Id gives me the utmost pleasure—pro­
sigue. 

Aun á trueque de incomodar á este gr^ 
hombre, disiento de su parecer. No me=̂  
gocija la derrota de ideales del autor dé 
Charivari. Todas las tonterías son respeta­
bles. La del tremebundo anarquista regis­
trado años há en un balneario norteño es 
más que respetable; resulta respetabilísima. 
El otro se indigna. 

—lamgreat ly displeased with you. 
Tiemblo. La temida hecatombe se aproxi­

ma. Mi impreviíión atrae el rayo de la ca­
lera de mi amigo. Ahora va á dejar de ha­
blarme á lo González-Banco para confun­
dirme; quizás me hable en castellano; tal 
vez lo haga en griego. Por instinto las ex­
cusas brotan de mis labios. 

— Ya lo cree. Muy bien, admirable me 
parece que en Purchena le dieran una lec­
ción de filosofía electoral al cronista del 
gran mallorquin. Tal vez asi aprenda que 
no todos los ABC son Purchena. Suspseii-
do-lectores vamos ganando con ello. 

Estas mis declaraciones me salvan. La 
tranquilidad gana su espíritu agitado y sus 
manos convulsas acarician la impecable 
corbata. La sonrisa vuelve á sus labios, y 
tiene xm magnífico gesto: 

—I forgive you tliis time; but don't do so 

Lector: no has entendido nada, ¿verdad? 
Pues igual me acontece á mí con muchos 
escritores que, escribietido para españoles. 
abusan de los «Manuales de conversación 
extranjera», diciéndonos en francés, en in­
glés ó en italiano cosas qne se pueden decir 
admirablemente en castellano. 

PlKRROT 

Los interventores republicanos han acu­
dido á las mesas con entusiasmo y energía, 
y bien lo ha detnostrado el de una sección 
establecida en la Gasa de la Moneda, que 
después de una viva discusión con el pre­
sidente, le propinó dos tiros de pistola, no 
hiriéndole por milagro. 

Los candidatos republicanos también han 
recorrido los distritos, contribuyendo á que 
las coacciones y atropellos aminorasen. El 
Sr. Pérez Galdós hizo dar fé á un notario, 
en una sección de la calle de Isabel la Cató­
lica, de actos irregulares cometidos por el 
presidente de la Mesa. 

En la calle de Atocha fué herido de un 
garrotazo un individuo que intentaba volar 
con nombre supuesto. 

Incidente cómico: 
En una Sección del barrio de Pozas se 

presenta á vota;' uu individuo. Le pregun­
tan su nombre y muy serio responde: Prá­
xedes Mateo Sngasta. 

Escudado es decir la estupefacción de los 
presentes. 

El e.'ítadista resucitado fué conducido á 
la prevención, como asi mismo la «papali­
na» que le acomfwñaba. 

Y para resumen de la jornada, basta aña­
dir que pe han practicado o t n s muchas 
detenciones de electores falsos, y que el 
Juzgado ha tenido que intervenir en rom­
pimientos de urnas y otros sucesos aná-

CUKNTO 

MI DEBUT 

* * 
En la mayoría de los distritos llevan ven­

taja los republicanos, que son los que han 
realizado más nutrida votación; y en primer 
término figura entre ellos D. Benito Pérez 
Galdós. 

J5?^, 
* 

O ' ; . -

-•Ei c'trantoá provincias, poco es lo que 
puede (hícirse. 

Esta mañana apareció en la Central de 
Teléfonos interurbanos, la tablilla de sus­
pensión, so pretexto de aglomeración 
de servicio, é interrumpido este medio 
de comunicación, el más práctico y como-
do, habrá que repasar la llegada de los 
despachos telegráficos detenidos un tiem­
po mayor ó menor por la censura. 

Sólo se sabe que en Vitoria, al constituir­
se las mesas, hubo una colisión de la que 
resultaron tres heridos graves. 

RAFAEL MAROTO. 

Abril 1907. 

su teoría sobre la pesantez del airo, sobre una documentación completa referente á 
la cual habla lieclio ya experiencias en ' indumentaria. 
Rouen y en la peña Puy de Dome.En la bó-1 La idea de esos «amateurs» no me pare-
veda del nacimiento de esta torre, que es , ce muy acertada. 
practicable, hay una estatua (le Pa-^oal, de- Lo que si me parece es que como empie-
debida al cincel del escultor Civellier, dis- cen á gastar dinero en bibliotecas y estu-
cípulo de David d'Angers. dios para averiguar el origen del traje... 

No parece probable que en esta torre ve- [se van á quedar en cueros! 
rificase Pascal dichas experiencias; lo más 
fácil es que se la haya confundido con otra 
torre, la de Saint Jacquesdu Haut Pas. 

Hoy se ha instalado en la de Saint Jac-
ques de Boucherie, que nos ocupa, un Ob­
servatorio municipal, y en el «square» veci­
no, que presta con sus árboles un poco de 
verdura á ese barrio tan ruidoso, han sido 
colocadas tres estatuas de bronce: Le Cas-
seur de pierres (el partidor de guijarros ó 
grava), de Corun; La Porteure de pain (la 
repartidora del panj, de Courtun, y la Sy-
barité (la sibarita), de Henti pié. 

Hará unos cincuenta añ')s, durante el se­
gundo imperio, la torre de Saint Jacques 
fué restaurada por Violet-le l>uc, eifamoso 
arquitecto restaurador en Francia del arte 
ojival, á quien se deben re-jlauracio ios co­
mo la de la Santa Capilla, las de varías ca­
tedrales y la cubiei'ta de Noire Dame. En 
esa época, antes que el barón Haussemann 
hubiera empezado á destruir el antiguo 
París para transformarlo, el «^quare» de 
Saint Jacques era uno de los rincones de 
París que ofres^ían más colorido de anti­
güedad. Realmente el «square» no existia 
sino utia piaza poqu ni i llena de tiendas de 
frut€^Os-y uiás aiKi.do <MMticeroa y salchi­
cheros, de dondfcs^ió el noiujjre de Saint 
Jacques^de la Boiitherie. 

La existencia de la torre qiri*'se halla en 
buen estado de conservación, # t á asegura­
da en calidad de monumento público na­
cional y seguramente será muy prolongada. 

X. 

Se cree que Shakespeare fué uno de esos 
hombres ordenados que, á pesar de su con­
dición de escritores, que es gente descui­
dada, sabia administrar sus intereses. 

Desde niño comprendió el valor del dine­
ro,porque su padre se había arruinado. Du­
rante au accidentada vida, el hijo solía 
comprar tierras sucesivamente; ¿de dónde 
sacaba el dinero? En parte, de sus traduc­
ciones. Vendía cada obra nueva en una 
cantidad de 150 a 275 francos, y recibía 100 
por cada una de las reformadas que ponia 
á la venta. 

Se calcula que las diecinueve comedias 
comedias y tragedias que escribió desde 
1291 á 1599, le produjeron unos 500 francos 
anuales cada una. Gomo la propiedad lite­
raria no estaba protegida como ahora, los 
empresarios de teatros se oponían á la im­
presión de las obras que habían pagado; 
por eso, pocas de las de Shkespeare se im­
primieron viviendo él. 

Diéronle los más saneados ingresos sus 
talentos de actor, pues le valían de 3.000 á 
5.000 fracos al año, que suponían en­
tonces tanto como hoy 25.000, y además 
disfrutaba una pensión del conde de Sou-
thamton. 

Sus reatas aumeatarou después de 1599, 

Madrid al día 
LAS ELECCIONES 

(De nuestro redactor'CorresponsalJ 

Esperábase con verdadero empeño la con­
tienda electoral de boy. Había sospechas, 
vehementes temores, deque pudieran ocu­
rrir sucesos graves y anormales; pero, á 
decir verdad, hasta la hora presente, los 
incidentes desanollados, no han trascen­
dido los limites habituales de estas jorna­
das tragi-cómicas. 

En Madrid al menos, la tranquilidad si­
no absoluta, ha sido bastante llevadera, 
á pesar de las precauciones adoptadas por 
el Gobierno, que hizo desde primera hora 
enarenarlas plazas y vías céntricas, como 
si se esperasen acontecimientos de una 
enorme trascendencia. El cuerpo electoral 
ha sido más sensato, y, en su mayoría se 
ha quedodo en cqsa, acudiendo únicamente 
á las urnas las-acreditadas pandillas de 
uno y otro bando, entre las cuales, por cier­
to, ha habido, varias colisiones, propinán­
dose mutuamente c '̂egidî  ^apUtlacl^jIq^jja-
los y puñetazos. '^ *»* i -

Información especial 

SAIHJ JACQUES DE LA BOUCHERIE 
En un rincón de la calle Rívoli y del bou-

levard Sebastopol, se eleva la famosa torre 
antigua llamada de «Satnt Jacques de la 
boucherie» (Santiago de la carnicería) uno 
de los pocos restos que aún quedan del Pa­
rís antiguo, tan distinto del moderno, que 
si levantaran la cabeza Luis XI ó el mismo 
Luis XV, se creerían transportados á otro 
mundo. 

Esta hermosa torre, de estilo ojival flori­
do, en el último período de esta arquitectu­
ra, data de 1501 á 1522, en que fué suspen­
dida la obra y quedó inacabada, como aún 
está y como parece ser maldito sino de la 
mayoría de las obras ojivales que han que­
dado sin concluir. Su altura es la conside­
rable de 50 metros, y si hubiera sido acaba­
da, su aguja, seguramente le habría añadi­
do 13 ó 14 metros más. 

Perteneció á la antigua iglesia, también 
ojival, de Saint Jacques (Santiago),derriba­
da durante la Revolución francesa, que de­
jó en pie la torre, no sabemos si por respe­
to á su belleza, por no gastar dinero en de­
rribarla ó lo que es más probable, porque 
era una hermo.sa atalaya más en la ciudad, 
utiiizuble militarmente. Dicha iglesia, cons­
truida con la torre, estaba sobre el empla­
zamiento de otra mas antigua de estilo car-
lovingio (forma francesa del bizantino-ro­
mánico), que llegó á estar ruinosa. La que 
le sustituyó de estilo ojival, como vá dicho, 
fué erigida á expensas en gran parte de Ni­
colás Ha niel. 

El estilo ojival ó g tico, siglo XV y prin­
cipios del XVI, fué el que precedió al del 
renacimiento francés, y aún se mezcló mu­
cho con él 

En esa torre, que ha quedado ya como 
un monumento respetable, se vé la estatua 
en piedra de Santiago el Mayor y los sím 
bolos de los tres evangelistas, San Juan, 
San Marcos y San Lucas, el águila, el león 
y el toro; falla el hombre de San Mateo y 
son reproducciones de antiguas esculturas. 

Dícese que en lo más alio de esta torre 
experimentó Pascal, y no por primera vez. 

Mí M U S A 
La dulce luz que en tu semblanteimpera, 

bajo el oro triunfal de la cimera 
de tu rubia y flotante cabellera, 
le dice á mi alma que se angustia: «espera». 

Cuando me canso de pisar abrojos 
y de mi noble sangre los pies rojos, 
ante el mal de la vida siento enojos: 
«lucha»—me dicen tus serenos ojos. 

Las lindas manos con que me refrenas, 
las breves mano.s con que me encadenas, 
más castas que las HÍveas azucenas, 
«vence»—me dicen, de ternura llenas. 

Si he deesperar,ha tiempoque yaespero; 
si be de luchar, lo haré como un guerrero; 
si he de vencer, seré pronto el primero; 
pero dame el amor por el que muero. 

JoyÉ P.\BLO RiVAS. 

De aquí y de alia 
Para las enemigos del tabaco. 
Muchos hay que sostienen los efectos 

perniciosos do esta planta y los que menos 
la censuran, dicen de ella que es ridiculo 
gastar dinero en humo. 

Pero vean nuestj-os lectores cómo la vida 
m iterial puede sostenerse con humo. 

El célebre ayunador Succi acaba de ha­
cer en Londres el más largo ayuno cono­
cido, pues ha permanecido sin comer 45 
días. 

A la terminación de la experiencia su 
poso había disminuido en 25 kilogramos y 
en cambio, sí no bahía comido, se ha fu­
mado en este tiempo 1.203 cigarrillos ó 
sean 2ü iiario^, lo cual no e4 ua i caalulad 
excesiva, pues hay quien fuma más sin 
dejar de comer. 

Hay que advertir que el ayunador Suuci 
fuma cigarros de arro:{. 

Ha quedado con.^tiluido en París un 
grupo de «ama'eurs* y coleccionistas, cuyo 

( C O N C L U S I Ó N ) 

Gracias á una pequeña 'g ra t i f i cac ión 
un dependiente del teat ro uie dio infor-
naes. El palco estaba abonado por el 
marqués de Chateaublanc , de la ar is to­
cracia francesa. Leí con av idez las sec­
ciones de «Sociedad» de todos los pe­
riódicos. En uno encontré lo q u e bus­
caba: 

«Desde ayer se encuen t ran en t re nos­
otros los marqueses de Cha teaub lanc 
que han pasado una la rga t emporada 

I en Sevilla. Alguien bien informado nos 
dice que los marqueses fijará» su res i ­
dencia on Madrid y la hermosa d a m a 
andaluza a b r i r á los salonas de su ho­
tel.» 

¡Oh! por ella, sin duda , dijo C ampo-
amor aquello «digna de ser morena y 
sevi l lana». Apenas pegué los pá rpados 
saboreando mi f t l icidad, é imag inando 
todos los detal les de mi plan de con­
qu i s t a . 

Una marquesa , joven , hermosa , r i ­
ca . . . d ignamente comenzaban mis aven ­
t u r a s . En el a lbúm de mi tio no figii-
r aba n i n g u n a marquesa . 

No habiendo podido a v e r i g u a r el do­
micilio de la dueña de mis pen^amieo-
tos a g u a r d a b a con luca impaciencia el 
día en que debíamos vernos en el tea­
t ro . 

Me vestí de punta en blancoi pasé 
dos horas delante del espejo y m á s 
puntua l q u e los acomodadores l legué al 
teatro. Ni un ins tante separé mis ojos 
del palco d u r a n t e la hora que pe rmane ­
ció vacío cuando ella aparec ió en t re los 
cortinajes, des lumbrante de lujo y he r ­
mosura, me sonrió tan franca, tan a t r e ­
v idamente que atrajo hacia mi las nu-
radas de los espectadores. Me l lené de 
orgul lo , cobré bríos y mis ins inuac io­
nes r aya ron en c in i smo . 

La osadía de aquel la mujer que no se 
reca taba , poco ni nada de sus esposo me 
encan taba . Al t e rmina r la ópera ap ro ­
veché la confusión del desfile pa ra 
a p r o x i m a r m e á ella y desl izar en su 
oído un requ iebro m u y «gitano» q u e 
es tuve pensando d u r a n t e toda la no­
che . 

El la se l levó el dedo á!os labios y con 
un mohín delicioso me impuse silencio. 

Aproxime mi mano á la suya que sos-
tenia y se la es t reché. Ella en vez de 
enojarse oprimió la mia y me sonr ió . 

objeto es fundar en dicha cai)ilal un Mu.seo 
del traje. 

Además procurarán estudiar los medios 
prácticos de propagar el gusto por los estu­
dios arqueológicos, relativos al traje, con 
auxilio de publicaciones peiiódicasy con­
ferencias. 

El Museo constará de OOÍS deparlamentos: 
Museo propiamenltí dicl o y biniioteca. 

Contendrá el primero la histoiia entera 
dei traje, desde sus tiempos piehistóricos 
hasta el presente. 

En la biblioteca, aneja al Museo, existe nos 
Ji 

S i n o l legamos en aquel momento al 
pórtico creo q u e hubiese besado el he r ­
moso ros t ro que se me o u e c i a á dos d e ­
dos de mis labios. 

Ya prevenido pude s o g i i r su coche, 
(jue le condujo a un e legante hotel de la 
oti le de Z u r b a n o Paseé por la des ier ta 
c i l l e . Un baleó se i luminó, y ella me di ­
rigió la úUima sonrisa antes d e q u e la 
doncella c e r r a s e las m^ideras. 

La vi al s iguiente día asomflda r n 
queila misn).i ventan» con un e n c a n t a -
íor traje de cas , la vi paseando en bu 
•\\\ y de vez en vez, mas a t rev ida , más 
i ü s i n u a i l e dái idome lecciones de auda ­
cia 

Me acordé de los consejos de mi t io, 
i |ue me repit ió m u c h a s vteos q u e n a d a 
•ucíuita tanto á las mujeres como el 
atrevimit^nio. Escribí una higa y apa ­
sionada ca r ta , de la que me sentí o r g u ­
lloso, proponiéndome dársela á la sal ida 
del tea t ro . 

Así lo hice, deslicé en su e n g u a n t a d a 
luaitu el p»p I, Y n c i b í un apretón que 
lU' hizo < x i r ui< ( ' ' r . A g u a l d e Hiihflan-
te la i 'ontehlacio». Le p^dia audazmen­
te una ci ta , un medio de comun ica r -


